
Fracción de entrevista a Isabel Allende  

 

- A propósito de sexualidad:  a través de todas las declaraciones suyas cuando habla 

acerca del amor este sentimiento aparece indefectiblemente asociado al sexo.  Ha 

confesado, incluso que su deseo sería “morir haciendo el amor”.  ¿Nunca le ha dicho su 

actual marido que teme correr el mismo destino que su anterior esposo en la 

eventualidad que la pasión que hoy los mantiene unidos pudiese “bajar de voltaje” o 

extinguirse definitivamente? 

- Quiero aclararle algo, la capacidad de gozar sexualmente está relacionada con la calidad 

del amor.  Las pocas veces que me he acostado con algún hombre, sin amor, ha sido un 

desastre… 

- Por lo tanto, admite que hay alguna instancia superior a la relación sexual capaz de 

sustentar un gran amor… 

- Por supuesto que sí, para mí lo más importante en un hombre es que sea muy inteligente, 

que te haga reír, que sea un “peñón de Gibraltar” y que no se sienta apocado por mí.  Creo 

que la sexualidad es algo mucho más complejo que el coito mismo.  Tal vez creo que 

puedo prescindir de éste… (Se queda pensativa) Todo esto te lo digo en teoría.  No sé lo 

que ocurriría en la práctica… 

- ¿Cree en la fidelidad? 

- Absolutamente.  Puede no ser importante para otros, para mí lo es…  Yo no tengo 

paciencia ni temperamento para los celos:  necesito confiar en el otro.  La fidelidad para 

mí es un compromiso explícito que quiere decir que mientras estemos juntos tendremos 

una relación monógama…  Como además soy pretenciosa, no tengo celos…  Aunque si 

sospechara que Willy me es infiel, simplemente lo mato. 
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